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Representaciones 

de las relaciones entre 
Colombia y Venezuela 

en la prensa escrita

El estudio de las representaciones s im b ó ­
licas q ue  hace la prensa y, en  general, los 
medios, de los tem as de interés b inacional 
es de gran im portancia . En prim er lugar, 
por la escasa investigación y conocim iento  
acu m u lad o  sobre el tem a. Pero tam bién , 
en segundo lugar, porque siendo preca­
rio el c o n o c im ie n to  riguroso sobre este 
asunto , en a m bo s países se tiende a p e n ­
sar q ue  los m edios h an  jugado u n  im p o r­
tante papel en la form ació n  y fijación de 
los im aginarios m u tu o s ,  así c o m o  de las 
percepciones m ás específicas q u e  suelen 
c ircular en  los dos países sobre proble­
m as co n cre to s  c o m o  la m igración , la se­
guridad, el co m erc io  o la presencia  del 
narcotráfico  y la guerrilla c o m o  e le m e n ­
tos perturbadores de las relaciones. Los 
m ed io s de c o m u n ic a c ió n  son  instancias  
fu n d a m en ta les  en  la c o n fo rm a c ió n  de la 
o p in ió n  pública, en  la generación  y a p o ­
yo de im aginarios sociales y en  el d iseño

de u na  m e m o ria  colectiva q u e  se va re­
h a c ien d o  en  el t iem p o . U n a  a b u n d a n te  
literatura  ha  m o stra d o  el papel de los 
m ed io s  en  el desarrollo de agendas, la 
provisión de horizontes de interpretación 
de los aco n tec im ie n to s  sociales, así c o m o  
en  la creación  y fo rta lec im ien to  de es te ­
reotipos e im ágenes establecidos c o n ju n ­
ta m e n te  por diferentes in s t i tu c io n es  de 
la sociedad. Los llevan a cabo  a través de 
sus ru tinas de p ro ducción , del carácter 
"noticioso" q u e  asignan a d eterm in ad o s  
a c o n te c im ie n to s  sobre los cuales, ad e­
m ás, e jercen  u n  im p o rta n te  trabajo de 
selección. Pero tam bién  lo logran a través 
de las narrativas y géneros q u e  se e s co ­
gen para presentar la in fo rm ació n , de las 
fuentes  a las q u e  se acude y q u e  c o n f ie ­
ren u n a  cierta legitim idad a la in fo r m a ­
ción, y hasta por m ed io  de la disposición 
física (y n o  por ello m e n o s  sim bólica) del 
m ateria l n o t ic io so  o de o p in ió n .



La in v estig ació n  en  el c a m p o  de la 
c o m u n ic a c ió n  masiva, así c o m o  en  las 
d em ás disciplinas sociales, ha ad op tad o  
m é to d o s  y técn icas diversos. Se h an  e m ­
pleado y se c o n t in ú a n  u san d o  en  este 
ca m p o  desde los en fo q u es  cuan tita t iv os  
del análisis de c o n te n id o s  de la tradición 
bere lso n ea n a , h asta  el u so  de los m é ­
tod os m ás cu a l ita t iv o s  de an ális is  del 
discurso, pasand o por la realización de 
in v est ig acio n es  e x p e r im e n ta le s .  Igual­
m en te ,  se han  ad op tad o  ta n to  o r ie n ta ­
c iones sincrónicas c o m o  diacrónicas. Los 
análisis h ech o s  en  el m arco  del Grupo 
A cadém ico B inacional por Rey sobre la 
rep resen tación  de Venezuela, en  la p re n ­
sa escrita co lo m bian a , y los de Alvarez 
sobre C olom bia, en  la prensa v en ezola­
na, ev id encian  en  parte esta diversidad 
m etod ológica . Rey em plea , p re feren te­
m en te ,  un m é to d o  de análisis cu a lita t i­
vo co n  una perspectiva histórica  q u e  le 
perm ite  d eterm in ar los desarrollos y ev o ­
lución  de la rep resentación  s im bólica  de 
Venezuela en  la prensa co lo m b ian a , para 
detectar los m o m e n to s  y las tra n sfo rm a ­
cio nes q u e  se dan  en la c o n s tru cc ió n  s o ­
cial de la o p in ió n  pública. Alvarez, por el 
contrario , hace u n  estu d io  cen trad o  en 
las m ed ic ion es de las frecuencias estad ís­
ticas con  las q u e  aparecen  ciertos tem as 
referidos a C olo m bia  en la prensa v e n e ­
zolana, d u ran te  un período de un año.

El análisis  de la prensa c o lo m b ia n a  
partió de un sondeo d o cu m en ta l prelim i­
nar h ech o  por el Grupo Académico de las 
dos revistas de o p in ió n  m ás im portantes  
del país, sobre los años noventa : Semana y  
Cambio 16 (hoy Cambio), am bas de circula­
ción  sem anal. Este so nd eo  tenía el o b je ­
tivo de trazar un m apa provisional q u e  
guiara la m irada sobre otros m edios, sin 
llegar ta m p o c o  a d e te rm in a r  la observa­
ción posterior. Se tuvieron en cuenta  no 
so lam en te  noticias de portada, sino, en 
general, la in form ación  q ue  se en cuentra  
en las diferentes secciones. El so nd eo  d o ­
cu m e n ta l  avanza co n  la descripción  del 
tipo de notic ias  q u e  en 1 9 98  se e n c u e n ­
tran en  dos grandes periódicos n a c io n a ­
les, El Tiempo y  El Espectador y  en dos im ­
portantes periódicos de frontera: Vanguardia Liberal 
de Bucaram anga y La Opinión de Cúcuta.

Se se leccionaron las noticias q u e  apare­
cieron  d urante  1998 en  los periódicos 
observados y se llevaron a cabo sinopsis 
de cada una de ellas. Además de la infor­
m ació n  de primera páginas se consideró 
la que se desarrolla en otras secciones. Esta 
d e c is ió n  fue a ce r ta d a  m e t o d o l ó g i c a ­
m e n te .  U na de las c o m p ro b a c io n e s  de 
este  trabajo  fue p re c isam en te  co n f irm a r  
el d esp lazam ie n to  de lo político  hacia lo 
e c o n ó m ic o ,  sin q u e  lo p rim ero  deje de 
ten er  un lugar p re p o n d eran te  en las re­
p resen tacion es  periodísticas. En efecto, 
c o n tin ú a  el interés por la política interna 
ven ezolana  en  el a ñ o  98, m u y  ocu p ad o 
por un ten so  proceso de elecciones. Pero 
una bu en a  parte de la in form ación  sobre 
Venezuela ha e n c o n tra d o  su n ich o  tanto  
en los tem as económ icos, co m o  en las sec­
ciones especializadas de los periódicos.

En el caso de la prensa venezolana, se 
analizó el c o n te n id o  de las noticias de 
p r im e r a  p la n a  re fe r id a s  a C o lo m b ia ,  
publicadas entre el 2 de enero y el 31 de 
d iciem bre de 1997, en  tres diarios de a m ­
plia circulación nacional, editados en Ca­
racas (Eí Nacional, El Universal, Últimas Noti­
c ia s ) c a d a  u n o  d ir ig id o  a s e g m e n to s  
distintos del público lector de prensa, y 
un diario editado en el fronterizo estado 
de Zulia (Panorama) de m u y  am plia  circu­
lación en todo el occidente  del país, in ­
cluidos otros estados fronterizos. La u n i­
dad de análisis en esta investigación fue 
de naturaleza tem ática. Se registraron la 
frecuencia y el t ra tam ien to  m orfológicos 
q u e  recibieron las noticias sobre C o lo m ­
bia o sobre ciudadanos, instituciones, e m ­
presas o actores políticos y sociales, clasi­
ficándolos en tem as que, a priori, pueden 
ser considerados de interés en  el plano de 
las relaciones entre am bo s países. Los te­
m as analizados fueron rastreados en los 
titulares, sum arios, ante títu los y epígra­
fes de las piezas de inform ación  noticiosa 
de la primera plana de todos los diarios 
incluidos en el corpas.

I. UNA MISMA LECTURA CON ANTEOJOS  
DISTIN TOS

La diversidad m etod ológica  no  im pide 
q u e  se puedan ensayar algunas c o m p a ­



raciones en tre  los hallazgos co n  el p ro ­
pósito  de in te n ta r  u na  lectura c o m ú n .  
Pese al uso de diferentes "lentes" m e to d o ­
lógicos, esta lectura co m ú n  perm ite arro ­
jar h ipó tesis  dignas de ser m e jo r  s u s te n ­
tadas por trabajos futuros centrad os en 
el m o d o  c o m o  se configu ran  las noticias 
sobre Venezuela en  C olom bia , y la m a ­
nera c o m o  los diarios ven ezolano s  h a ­
cen  lo propio en  relación co n  Colom bia.

I . I La información en los diarios del centro

Para la prensa n ac io n a l venezolana, C o ­
lom bia  es u n a  fuente  m u y  frecu ente  de 
noticias, a u n q u e  p r in c ip a lm en te  de m a ­
las noticias . La guerrilla y los problem as 
a so ciad o s  c o n  ella so n  los te m a s  m ás  
m e n c io n a d o s  y, debido a la co y u n tu ra  
del a ñ o  1998, el proceso de paz ocupa 
ta m b ié n  u na  p ro porción  im p o rta n te  del 
espacio  q u e  esta prensa dedica a in for­
m a r  sobre lo q u e  pasa en C olom bia . Di­
c h o  sea de paso, esta  p rensa  in fo rm a  
n o ta b le m e n te  m ás sobre lo q u e  pasa en 
ese país q u e  sobre lo q u e  ocu rre  en tre  
los países . L lam a la a te n c ió n  q u e  los 
asu n to s  c o m u n e s ,  ta n to  políticos c o m o  
e co n ó m ico s ,  n o  se resaltan.

C ontrario  a lo q u e  se esperaba in tu i t i ­
v a m e n te ,  la prensa v en ezo lan a  d ed icó  
m u y  p oco  espacio  al tem a de las re lacio­
nes d ip lo m áticas  en tre  am b o s  países y, 
de h ech o , p rác t icam en te  n o  trató  a s u n ­
tos específicos y delicados, c o m o  el de la 
d e l im itac ió n  de áreas m arinas y el de las 
cu encas  hidrográficas. Por su p u esto  q u e  
esto  se debe a la co y u n tu ra .  O tra cosa 
hubiese  sido observada si el a ñ o  c o n s i ­
derado hu biese  sido, por e jem p lo , 1983. 
Pero n o  deja de ser im p o rta n te  que, en  la 
actualidad, las noticias venezolanas sobre 
C olom bia  se h ayan  "desgolfizado", para 
decirlo de un m o d o  gráfico, a u n q u e  gra­
m a t ic a lm e n te  inusual.

Para la prensa editada en Caracas, ya 
C olom bia no  es tanto , en ton ces , un tem a 
de política exterior de Venezuela. Pese a 
la e n o r m e  im p o rtan c ia  de los in te rc a m ­
bios com ercia les  en tre  am b o s  países, la 
e c o n o m ía  b in a c io n a l  y la in te g ra c ió n  
ta m p o c o  es notic ia . La C olom bia  q u e  se 
m uestra  ahora  en estos m ed io s es la de

la v iolencia  guerrillera en  territorio  c o ­
lo m b ia n o  y en territorio v enezolano . Las 
historias q u e  m ás se narran  son las de 
los e n fre n ta m ie n to s  co n  el Ejército c o ­
lo m bian o , así c o m o  ta m b ié n  co n  el de 
Venezuela, los secuestros y la extorsión  
de v enezolanos. En una palabra, para la 
prensa de Caracas, C olo m bia  es v io le n ­
cia. C o m o  hipótesis , cabría a f irm ar  q ue  
esto  se debe al carácter esp ectacu lar q ue  
t iene h o y  en día el proceso de c o n s tru c ­
ción  de la noticia. Si, c o m o  requisito para 
inform ar, se exige q u e  la notic ia  e m o c io ­
ne, im p acte  y cautive  al lector, es poco lo 
q u e  se puede decir en  esta clave del p ro ­
ceso de in tegración  com ercia l. La e c o n o ­
m ía es fría y cifrada. La violencia, por el 
contrario , da pie al d ra m a tism o , la s in ­
gularidad del caso  y la em otiv id ad  q u e  
exige el estilo  narrativo  de las notic ias  
co n te m p o rá n e a s .

Lo q u e  interesa sobre Venezuela, para 
la prensa c o lo m b ia n a  hasta  1998, a ñ o  de 
la revisión efectuada, es algo significativa­
m e n t e  d ife r e n te  a lo q u e  p ro y e c ta  la 
prensa v en ezolana  sobre C olom bia . No 
se d estacan  las m is m a s  m aterias ni los 
m is m o s  a su n to s .  La lectura c o n ju n ta  de 
am bas prensas p o n e  de m a n if ie s to  q ue  
es poco lo q u e  t ien en  en  c o m ú n  las re­
presen tacion es  q u e  en  cada país h acen  
los diarios m ás im p o rta n tes  en  relación 
al país vecino. M ientras  Colom bia es v io ­
lencia, para los diarios venezolanos, para 
los co lo m b ia n o s  Venezuela es e co n o m ía ,  
política y sus in terco n ex io n es .  Si los d ia ­
rios tu v ie se n  a lg u n a  in ñ u e n c ia  en  la 
agenda tem ática  de o p in ió n  pública, de 
entrada, el diálogo en tre  am b o s  países se 
estaría v ien d o  afectado por el h e c h o  de 
q u e  lo qu e  im porta  de u n  lado de la fron ­
tera, n o  es lo q u e  m ás interesa del otro.

En El Espectador s e  le da gran im p o r ta n ­
cia a la e c o n o m ía  en té rm in o s  de la rela­
c ió n  co n  Venezuela. Este énfasis, q u e  va 
siend o c o n s is te n te  co n  la variación q u e  
en  estos añ o s  h an  ten id o  las relaciones 
en tre  los dos países, adopta  varias m o ­
dalidades: en  p rim er lugar, el énfasis se 
ubica en  el fu n c io n a m ie n to  de las g ran ­
des variables m a c ro e c o n ó m ic a s  o en  la 
ev olució n  -ca d a  vez observada co n  m ás 
detalles y  a te n c ió n  de las relaciones c o ­



merciales. En segundo lugar, se hace evi­
d en te  la preocup ación  por los im p actos  
q u e  los problem as m acro  de la e c o n o ­
m ía venezolana  pu ed en  ten er  sobre la 
e co n o m ía  co lo m bian a , p art icu larm en te  
la devaluación  del bolívar y el a u m e n to  
de la recesión. Y, en  tercer lugar, apare­
cen  ten sio n e s  q u e  provienen m u y  fuer­
te m e n te  de las relaciones eco n ó m ica s ;  el 
caso m ás d ram ático  es el crec iente  c o n ­
flicto del transporte  q ue  tuvo d esarro­
llos m u y  im p o rta n tes  en el 99.

De esta m anera , no  se d espolitizan las 
rep resentaciones m ediáticas  de las rela­
c iones, s ino  q u e  la política c am bia  de lu ­
gar; o es a su m id a  por la e c o n o m ía ,  o 
m u e stra  las c o n e x io n e s  profundas entre  
las decis iones políticas y las d ecisiones 
eco n ó m ica s .  En el so n d eo  p re lim inar  de 
las revistas sem an ales  se había percibido 
este desp lazam iento , e sp ec ia lm e n te  re­
ferido a la incu rsió n  m u tu a  de grupos 
corporativos o de em presas en  los dos 
países, a los fe n ó m e n o s  de fusión  y a la 
exp an sió n  de ciertos sectores de la e c o ­
n o m ía  en  cada u na  de las dos naciones . 
Los m ercados, los flujos com ercia les , las 
operaciones e ntre  em presas ganan a u to ­
n o m ía  en la in fo rm a ció n , p orque ya lo 
h an  h e c h o  en la política; la globalización 
e c o n ó m ic a  en q u e  se inserta b u en a  par­
te de las relaciones en tre  los dos países 
re c o m p o n e  el paisaje de la política y su 
escenificación  en  los m ed io s de c o m u ­
nicación. En los q u e  sí co incid en  las m u ­
tuas m iradas m ediáticas es en la casi des­
a p a r ic ió n  del e s ce n a r io  de p ro b le m a s  
c o m o  las m igraciones ilegales o el dife- 
rendo limítrofe. En su lugar, el n arco trá ­
fico, la guerrilla o los derechos h u m a n o s  
pasan a o cu p ar  un sitio m u y  im p o rta n ­
te y a entrelazarse, del lado co lo m bian o , 
co n  la valoración  de la in fo rm a c ió n  e c o ­
n ó m ica .  La e co n o m ía  aparece c o m o  un 
gran ord enad o r social y político  de las 
relaciones binacionales; la "patria c o m ú n ” 
a la q u e  alude u n  editorial de El Espectador 
sobre C olom bia  y Venezuela, u tilizando 
una  figura de la retórica política de la 
in tegración , es ah o ra  la q u e  facilita el 
im p o rta n te  in tercam b io  com ercial.

El p ro ce so  e le c to ra l  es se g u id o  en  
1998, añ o  del estu d io  co n  interés esp e­

c ia lm e n te  por las expectativas e incerti-  
d u m b res  q u e  genera la popularidad del 
can d id ato  Chávez, q u ien  tuvo u na  gran 
presencia  m ediática  en  el 99, ya c o m o  
Presidente de Venezuela. A su vez, en  la 
prensa venezolana, el proceso electoral 
p residencia l de C o lo m b ia  ta m b ié n  fue 
seguido de cerca, así c o m o  lo es de for­
m a  p e r m a n e n te  el proceso político  in ­
tern o  de Colom bia.

La in fo rm a c ió n  de El Tiempo sobre Ve­
nezu ela  se o r ien ta  f u n d a m e n ta lm e n te  
- c o m o  se e n c o n tró  en general d en tro  de 
la prensa co lom biana  analizada- hacia las 
tem áticas  eco n ó m ica s  y de política in te ­
rior. Se trata así de la a p ro xim ació n  a lo 
e c o n ó m ic o  q u e  a su m e  cu e stio n es  g en e­
rales de la política ec o n ó m ic a  de los dos 
países, que mira el desarrollo de los acuer­
dos para afianzar las relaciones co m erc ia ­
les, q u e  subraya el análisis de a su n to s  
c o m o  la inflación, la devaluación o la cri­
sis econ óm ica . Con Vanguardia Liberal, El 
Tiempo le da im p o rtanc ia  al se g u im ien to  
de la política petrolera en  té rm in o s  de 
rep resentación  m ed iática  de la política 
in terior d u rante  el añ o  analizado. El Tiem­
po se in teresó m u y  in te n s a m e n te  por el 
se g u im ien to  del proceso de elecciones. 
Prácticam ente , desde co m ie n z o s  del año  
el periódico observó co n  cuid ad o la e v o ­
lución  de las decis iones políticas en el 
vec ino  país y le prestó una a ten c ió n  es­
pecial al fe n ó m e n o  Chávez, por lo q ue  
significó c o m o  em ergencia  de u n  d iscur­
so político  diferente, pero ta m b ién  por 
su co n sta ta c ió n  de u na  fuerte y p ro fu n ­
da crisis de los partidos p olíticos. Los 
m edios resaltan la ten s ió n  entre  lo m il i­
tar y  lo civil, se acercan con  diversos gra­
dos de e n tu s ia sm o  a su d iscurso n a c io ­
nalista y están  a la expectativa frente a 
un fe n ó m e n o  político  n ov ed oso  y en  al­
guna m edida indicativo de lo q u e  podría 
suceder en  otros países cercados por cri­
sis eco n ó m ica s  similares, co rru p ció n  y 
dura deslegitim ación  de los partidos p o ­
líticos y los gobiernos. Im ágenes de peli­
gro, referencias p e r m a n e n te s  al golpe, 
sensacion es  de posibles am en azas  de in ­
trusión , presuntas alianzas con  actores 
conflictivos fueron  e le m e n to s  presentes 
en  la co n s tru cc ió n  m ediática  de u n  per­



so na je  q u e  hizo ta m b ié n  esfuerzos por 
d esb lo qu ear  estas p ercepciones y c a m ­
biar su im agen.

En u n a  prim era co n tra sta c ió n  entre  
los periódicos de cobertura  n ac io n a l ve­
n ezolano s  y los c o lo m b ia n o s ,  se pu eden  
hallar diferencias evidentes: m ientras  los 
c o l o m b i a n o s  le d e d ic a n  u n a  e s p e c ia l  
im p o rta n c ia  a la p ro b lem á tica  m a c ro -  
e c o n ó m ic a  y a sus im p acto s  sobre las re­
laciones en tre  los dos países, periódicos 
c o m o  El Nacional y  El Universal de Venezue­
la le d an  la m a y o r  relevancia a las n o t i ­
cias referentes a la paz y  la guerrilla en 
Colom bia, seguidas por las de asu n to s  de 
política in tern a  y las relaciones d ip lo m á ­
ticas. Es ev id en te  q u e  los v en ezo lan o s  
deben  percibirlos c o m o  sus pro blem as 
m ás centrales en  la agenda de los m e ­
dios. Llama, de todos m od os, la a ten c ió n  
q u e  los dos per iód ico s v e n e z o la n o s  c i ­
tados c o n c e d e n  m u y  poca im p o rta n c ia  
a las re lac io n es  co m e rc ia le s  y  q u e  los 
c o l o m b i a n o s  n o  h a c e n  u n a  m e n c ió n  
significativa de los h ech o s  referidos a las 
in cu rs io n e s  guerrilleras, a u n q u e  sí se ­
ñ alan  el in terés , e s p e c ia lm e n te  del g o ­
b ie rn o  venezolano , p orqu e se en cu e n tre  
una so lu ción  pacífica al co n flic to  in ter­
no  co lom biano . De todas m aneras, pare­
ce so sten erse  el interés de los periódicos 
ven ezolano s  por la tem ática  c o lo m b ia ­
na, a u n q u e  fa ltar ían  e s tu d io s  m á s  e s ­
p ecíficos sobre el m o d o  de presen tación  
de esta in fo rm a c ió n  y si se h an  dado o 
n o  ca m b io s  con  relación al t ra ta m ie n to  
de la in fo rm a c ió n  venezolana  sobre C o ­
lom bia .

1.2 La versión de ia frontera

Con evidentes p u n to s  en  c o m ú n  co n  los 
periódicos nacionales, pero ta m b ié n  co n  
d iferencias significativas, en  los periódi­
cos de frontera, es m u c h o  m ás vivida la 
rep resentación  de las relaciones. Lo q ue  
podría parecer c o m o  a b so lu ta m e n te  evi­
dente, t ien e  sus m atices : en  efecto, a u n ­
q u e  los p ro blem as so n  los m is m o s ,  el 
a c e r c a m ie n t o  e n t r e  los p e r ió d ico s  de 
frontera  y los n ac io n a le s  difiere en  su 
in tensidad, su localización y el relieve de 
aspectos, q u e  en  los n acion ales  pierden

im p o rtancia , m ie n tras  q u e  en  los regio­
nales la adquieren .

En el diario fronterizo c o lo m b ia n o  La 
Opinión se resaltan a co n tec im ie n to s  c o m o  
éstos: políticos del Zulia denunciados por 
recibir d inero de narcotraficantes c o lo m ­
bianos, in fo rm es de gestión del g ob ern a­
d or del Táchira, liberación de u n  c o m e r ­
c i a n t e  v e n e z o l a n o  s e c u e s t r a d o  p o r  
presun tos  guerrilleros del ELN, d e c o m i­
so de co ca ín a  a c o lo m b ia n o s  n a c io n a li­
zados en Venezuela, obras de infraestruc­
tura vial, llegada del có n su l v en ezo lano  
a Cúcuta. Ello n o  significa q u e  los tem as 
de la relación n o  estén  presentes en  la 
rep resen tación  m ed iática  regional, s ino  
q u e  lo es tán  de u n  m o d o  m ás ligado a 
los aco n tec im ien to s  cotidianos, m ientras 
q u e  en los periódicos nacion ales  apare­
cen  v inculados, co n  acuerdos generales, 
grandes m o v im ie n to s  de la o p in ió n , d e ­
cis iones políticas o ec o n ó m ic a s  m u c h o  
m ás am plias.

Los te m a s  de frontera  - q u e  so n  los 
m ás destacados por ese d ia r io -  se refirie­
ron d u ran te  el a ñ o  98 a los p roblem as 
del tran sp orte  (fue u n o  de los a co n te c i­
m ie n to s  m ás relevantes en  1999), del d e­
sarrollo fronterizo, la infraestructura y las 
relaciones com ercia les . Las ten s io n e s  al­
rededor del tran sp orte  se v ieron  particu ­
la rm e n te  resaltadas: proyectos de co rre ­
dores viales, protestas por m alo s tratos 
de las aduanas, b lo q u eo s  de carreteras, 
in c lu sió n  del tem a  de tran sp orte  en  la 
a g en d a  de las c o m is io n e s  fronterizas , 
p resiones para ca m b ia r  rutas de c a m io ­
nes, "d esad u an am ien to"  de las m e r c a n ­
cías en  las ad uanas de origen, m edidas 
para im p e d ir  el t rá n s ito  de veh ícu los , 
res tab lec im ien to  del flujo de ca m io n e s  
fueron algunas de las notic ias  m ás rele­
v antes  y  frecuentes d u ran te  el a ñ o  e s tu ­
diado.

Los te m a s  e c o n ó m i c o s  t ie n e n  u n a  
gran im p o rtan c ia  en  la in fo rm a c ió n  re­
gional, co n  lo q u e  se c o n f irm a  la t e n ­
d e n c ia  d e  u n  d e s p l a z a m i e n t o  d e la 
noticiabilidad sobre Venezuela a los p ro ­
b lem as e co n ó m ico s .  Só lo  que, en  el caso 
de los periódicos regionales, lo e c o n ó m i­
co  es n u e v a m e n te  lo q u e  q u e d a  m ás  
próxim o, lo que tiene u na influencia m ás
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directa en la situ ación  de la frontera, en 
la vida cotid iana de sus habitantes, c o m o  
acontece , por e jem p lo , con  las f lu ctu a­
c io nes  de la m o n ed a  o las repercusiones 
de las m edidas com ercia les  tom ad as por 
las autoridades de los dos países, en un 
esce n ario  m á s  general y un p oco  m ás 
distante.

En Vanguardia Liberal llama la a ten ció n  
la cantidad de noticias dedicadas a Ve­
nezuela. D entro  de los periódicos revisa­
dos es, sin n in g u n a  duda, el q u e  le c o n ­
ced e  m á s  e s p a c io  al país v e c in o  co n  
algunas diferencias significativas, tan to  
frente a La Opinión c o m o  a los dos perió­
dicos nacion ales  revisados en el a ñ o  98. 
En p rim er lugar, la in fo rm ació n  política 
cobra u na  im p o rtanc ia  central en el pe­
riódico de Bucaram anga. En segundo lu ­
gar, e n c o n tra m o s  la in fo rm ació n  e c o n ó ­
m ic a  q u e  se re f iere  e s e n c i a l m e n t e  a 
problem as m acro  c o m o  la inflación, los 
a su n to s  fiscales, la caída de las ex p o rta ­
c io n e s  n o  trad icionales  ven ezolanas y, 
q u i z á s  p o r  s e r  u n  t e m a  c o m ú n  a 
Santander, la tem ática  petrolera, q u e  re­
cibe u na  a ten c ió n  especial. La relevancia 
de la in fo rm ació n  de frontera q u e  se h a ­
bía e n c o n tra d o  en  La Opinión, m u y  ligada 
por lo d em ás a cu e stio n es  cotid ianas, no 
es relevante en Vanguardia Liberal, c o m o  si 
la d is tancia  geográfica fuese d iluyend o 
a lgunas de las preocup acion es m ás vi­
vas de los m e d io s  de c o m u n i c a c ió n .  
M ientras en La Opinión, por e jem p lo , es 
n otable  la in fo rm a ció n  sobre los proble­
m as del transporte  d urante  1998, en Van­
guardia Liberal apenas se e n cu e n tra n  algu­
nas n o t ic ia s  d e s p e r d ig a d a s  s o b r e  el 
m is m o  tem a.

A diferencia de los otros tres periódi­
cos, en Vanguardia Liberal se en cu e n tra  un 
n ú m e r o  im p o r ta n te  de n o tic ias  sobre 
huelgas, a ten ta d o s ,  p ro testas  de e s tu ­
diantes, s ituación  de los presos así c o m o  
pocas sobre guerrilla o narcotráfico. Po­
dría afirm arse q u e  en Vanguardia L iberal-a  
diferencia de La Opinión- la in fo rm ació n  
sobre Venezuela es m ás destacada q u e  la 
in form ación  propiam ente dicha sobre las 
relaciones b inacionales .

Por el lado v en ezolano  de la frontera, 
se observa q u e  Colom bia, c o m o  tem a, es

m u c h o  m ás m e n c io n a d a  en  Panorama, 
d iario del o cc id e n te  del país, q u e  en el 
resto de la prensa analizada. Este perió­
dico, ed itado en M aracaibo, es tad o  de 
Zulia, es a m p lia m e n te  d istribuido en t o ­
dos los estados del occid ente , in c lu y e n ­
do aquellos q u e  son lim ítrofes co n  C o ­
lo m b ia .  Pero, al igu al q u e  la p re n s a  
nacional venezolana, Panorama se ocupa 
b astante  del tem a de la guerrilla y el p ro ­
ceso de paz y poco o nada de los a su n to s  
p ro p ia m en te  fronterizos o, tal vez, los 
p r o b l e m a s  f r o n t e r iz o s  los c o n f ig u r a  
c o m o  cu e stio n es  de seguridad, v iolencia 
y paz. El b in o m io  guerrilla-paz supera 
a m p lia m e n te  al resto de los tem as (agre­
gados, estos dos asu nto s representan casi 
el 40% del total de las m e n c io n e s  a C o ­
lom bia). Por sí m ism a, la guerrilla es el 
tem a m ás im p o rtante ; la política in te ­
rior de C olom bia  es el segu n d o m ás fre­
c u e n te  y el tercero es el de las relaciones 
políticas en tre  los dos países, lo q u e  in ­
cluye las relaciones de carácter militar, 
co n  lo q u e  se observa un c ierto  énfasis 
en  los a su n to s  de seguridad, a diferencia 
de la orien tac ió n  notic iosa  de los perió­
dicos regionales co lo m b ia n o s .  Estos te ­
m as son seguidos del proceso de paz, el 
narcotráfico  y las acciones dé los param i- 
litares. El tem a de las relaciones e c o n ó ­
m icas está entre  los ú lt im os lugares (ape­
nas logró una frecuencia de 1%). También 
se debe destacar el espacio  q u e  Panorama 
(así c o m o  Ultimas Noticias) le da al deporte  
y lo cultural. Esto con trasta  significativa­
m e n te  co n  la poca a ten c ió n  q u e  los pe­
riódicos co lom bianos, nacionales y regio­
nales co n ced en  a los m is m o s  tem as.

Respecto de la ubicación , Panorama no 
se d iferencia  d em asiad o  del c o m p o r ta ­
m ie n to  descrito para El Universal y El Na­
cional. C olo m b ia  es un tem a frecuente, 
pero no  privilegiado. El caso de Panorama 
lo es, por supuesto , m e n o s  q u e  para Últi­
mas Noticias, que, c o m o  se ha visto, es el 
diario q u e  le co n ced e  m ás veces su t i tu ­
lar principal al tem a C olom bia . Pero lo 
es in c lu so  m e n o s  q ue  para El Nacional. Si 
se co m p a ra n  las cifras q u e  logra el tem a 
en la u bicación  m ás privilegiada: 8% para 
Panorama, 1 5% para El Nacional. Pero en Pa­
norama las n o t ic ia s  "m a la s"  (guerrilla ,



narcotráfico , param ilitares) t ie n e n  u n a  
u bicación  q u e  destaca m e n o s  q ue  la del 
resto  de las in fo rm a c io n e s  referidas al 
país vecino.

La v ers ió n  de la fro n te ra  t ie n e  sus 
especificidades, c o m o  h e m o s  visto, pero, 
en  general, la h istoria  q u e  c u e n ta n  n o  se 
diferencia  d em asiad o  de la q u e  se narra 
desde Santafé  de Bogotá y Caracas. Para 
el c e n tro  y para la frontera, el a s u n to  es 
para el lector  c o lo m b ia n o  la e co n o m ía  
(en grandes cifras o en  sus d im e n s io n e s  
m ás locales), m ie n tras  q u e  para el v e n e ­
zolano C olo m bia  es p intad a  en las letras 
rojas de la v iolencia  y en  las grises de la 
d ip lom acia .

2. CO N CLU SIO N ES Y  RECOM ENDACIONES

1. El se g u im ien to  de las rep resen tac io ­
n es  es u n  v a l io s o  i n s t r u m e n t o  p ara  
explorar la evolución de las relaciones e n ­
tre los países, los im aginarios p re d o m i­
nantes ,  las m o d ificac ion es  de las c o m ­
p re n s io n e s  q u e  v eh icu la n  los m ed io s . 
Sería im p o rta n te  h a cer  u n  análisis del 
c o m p o rta m ie n to  de otros m edios q ue  no  
fueron co n te m p la d o s  en  este estudio, es 
decir, de la radio y de la televisión y sus 
c o m p le m e n ta r ie d a d e s  co n  la in fo r m a ­
ció n  de la prensa.

2. Se observa la necesidad de p r o m o ­
ver u na  reflexión co n  los m ed io s  sobre 
su form a de rep resentar so c ia lm e n te  las 
relaciones entre  los dos países, para afir­
m a r  los aciertos y, sobre todo, para e n ­
co n trar  ca m in o s  q u e  en riq u ezcan  su ta ­
fea: resaltar nuevos tem as, ubicar actores 
q u e  m erecerían  ser visibilizados, in ter­
pretaciones co n  las q u e  sería im p o r ta n ­
te contar, p a n o ra m a  de las fu entes  y  p o ­
sible diversificación.

3. So n  loables las experiencias de in ­
tercam bio  de c o m u n ica d o re s  y periodis­
tas realizadas por in s t i tu c io n es  de a m ­
bos países, así c o m o  la p ro m o c ió n  de 
experiencias co m u nicativas  binacionales  
que sean tam bién  e jem p lo  de integración 
en la diversidad.

4. Es obvio  q u e  las representaciones , 
im ágenes y percepciones sociales n o  d e­
p en d en  ú n ic a m e n te  de los m edios. S e ­

ría in teresante  explorar y  pro m o ver prác­
ticas co m u n ica tiv a s  diferentes a los m e ­
dios, e sp ec ia lm e n te  aquellas q u e  se p ro ­
d u ce n  en  la exp e rien c ia  de la vida de 
frontera y q u e  su elen  interpretar, a veces 
de m a n e ra  m ás cercana y viva, los in te ­
reses y  las esperanzas de los h ab itan tes  
de las regiones fronterizas.

5. A pesar de la in form ación  q ue  circu­
la en  cada u n o  de n u estros  países sobre 
el otro, aú n  existe  u n  gran d e s c o n o c i­
m ie n to  m u tu o . Sería im p o rta n te  diseñar 
y p o n e r  en  m a rch a  sistem as flexibles y 
eficien tes  de in fo rm a c ió n  a los q u e  se 
pu ed an  co n e c ta r  los c iu d ad ano s de a m ­
bos países, ya sea por m ed io s  te cn o ló g i­
cos c o m o  la Internet o  la m u ltim ed ia ,  ya 
sea través de m ed io s y prácticas c o m u n i ­
cativas trad icionales. Esta in fo rm a c ió n  
debería estar asociada a los procesos de 
desarrollo  fronterizo, cualificar el c o n o ­
c im ie n to  en tre  los dos países y ofrecer 
in fo rm a c ió n  q u e  ayude a diferentes sec­
tores sociales en  sus proyectos o en  sus 
actividades productivas, sociales, c u l tu ­
rales. Se debería, así m is m o , insistir  en 
una in form ación  n o  sólo coyuntural sino 
de procesos.

ó. No existe u n a  m e m o ria  in fo rm a t i­
va explícita  de los dos países y el acceso 
a la in fo rm ació n  d o cu m e n ta l  o iconográ­
fica es d isp en d ioso  y difícil. Se deberían 
apoyar los esfuerzos por s istem atizar  el 
desarrollo  de la in fo r m a c ió n  y su uso  
social. Las Cátedras Colom bia-Venezuela 
y  Andrés Bello q u e  existen  en a m bo s paí­
ses pod rían  ap oy ar esta in iciativa q u e  
ad em ás t ien e  u n a  utilización  social m u y  
im p o rtante .

7. Se deberían hacer  esfuerzos peda­
gógicos co n  los m edios de co m u nicación , 
n o  sólo sobre la a p ro xim ació n  tem ática  
y a los actores, s ino  sobre las form as de 
narrar y relatar las realidades de los dos 
países. La in form ación  analizada fue fu n ­
d a m e n ta lm e n te  notic iosa ; se e ch a n  de 
m e n o s  los grandes in fo rm e s  investiga- 
tivos, las crónicas, los análisis m ás esp e­
cializados.

8. Se reco m ien d a  u n a  in teracc ió n  e n ­
tre periodistas, investigadores, d ip lo m á ­
ticos y otros actores q ue  ayude a am pliar



la m irada sobre los dos países y q u e  e n ­
riquezcan las versiones q u e  de ellos se 
dan a la co m u n id ad .

9. Esfuerzos por poner en  relación re­
gión y centros en la tarea comunicativa son 
definitivos. Así m ism o , sería im p o rtante  
un trabajo con  corresponsales de frontera 
y m etro p o lita n o s  para u na  cualificación  
de la in fo rm a c ió n  sobre los dos países, 
así c o m o  ten er  en  cu e n ta  las p erce p c io ­

nes, en fo q u es  y narrativas de los c o m u -  
n icadores de frontera en  los grandes m e ­
dios.

10. No se e n c o n tró  u na  o p in ió n  es­
pecializada sobre los problem as b in a c io ­
nales en  los m edios analizados, y tan sólo 
u n  tipo de pro d u cto  periodístico  d ed i­
cado ex c lu sivam en te  al tem a  de frontera 
(en La Opinión de Cúcuta). Trabajar este 
tem a  sería prioritario.




